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Nos prepararemos mental y físi-
camente para acometer lla-
mativos desplomes, largos de

adherencia, fisuras de dimensiones varia-
das o líneas clásicas en grandes pare-
des con el fin de poder llevar a cabo
con éxito los sueños que a veces nos
despiertan en medio de la noche. Por
un lado, nos vemos obligados a practi-
car diversas técnicas de escalada de
acuerdo con nuestras aspiraciones. Así
desvelaremos dudas relacionadas con
la protección de largos de escalada tan-
to en libre como en artificial

Por otro lado, nos preparamos técni-
camente con el objetivo de que esas
escaladas dejen un buen sabor de boca,
sin problemas técnicos o sustos de últi-
ma hora. Emplazamiento de seguros,
manejo de cuerda, maniobras de ase-
guramiento, técnicas de escalada en
grandes paredes, etc. son algunas de
las asignaturas obligadas. Sin embargo,
mejor empezar por el principio: ¿estás
bien asegurado a la reunión? Una cues-
tión fundamental (foto 1, los dos miem-
bros de la cordada emplean la cuerda
para atarse a la reunión).

Atarse a la reunión, anclarse a la reu-
nión, mosquetonearse a la reunión, fijar-
se a la reunión, ‘pillarse’ a la reunión,
autoasegurarse a la reunión… son algu-
nos de los términos más empleados
cuando nos referimos a tal maniobra de
cuerda. Un proceso importantísimo den-

tro del conjunto de técnicas empleadas
durante la escalada y el cuál, por des-
gracia, carece de la atención necesaria
para realizarlo con seguridad.

Durante la escalada de vías de varios
largos nos vemos obligados a parar y
montar una reunión cada equis metros
con el fin de recuperar la cuerda, ase-
gurar al segundo de cordada y retirar el
material. Tal longitud de largo varía según
el tipo de vía a escalar, de tal manera
que vías ‘clásicas antiguas’ suelen dis-
poner de unos largos de cuerda relati-
vamente cortos (aproximadamente unos
40 metros) mientras que vías actuales o
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La mente del escalador de pared debería estar llena de ideas y conocimientos técnicos capaces de resolver cualquier problema o
contratiempo. No se trata sólo de estar en forma para resolver los momentos de tensión durante la escalada, sino de conocer y prac-
ticar todas las técnicas y maniobras de cuerda capaces de mantenernos seguros en la pared.
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‘clásicas modernas’ disponen de unos
largos de casi la longitud total de la cuer-
da (aproximadamente 50 o 60 metros).
Cada reunión debería de cumplir los
siguientes requisitos, con el fin de con-
siderarla segura:

• Ser sólida, es decir, a ‘prueba de
bombas’, pues de ella depende nuestra
vida y la de nuestro compañero.

• Disponer de un mínimo de dos pun-
tos de seguro, aunque mejor si tiene tres.
Ello dependerá de la calidad de la roca
y del tipo de anclaje empleado. Unire-
mos entre sí tales puntos de seguro
mediante la utilización de una cinta o
cordino de reunión. Los cordinos han de
disponer de un mínimo de 9 mm. de
diámetro y las cintas de unos 3 cm. de
ancho. Este material ha de estar en per-
fecto estado y destinado expresamente
para el montaje de reuniones. Los nudos
efectuados en la cinta o cordino así como
el desgaste del material disminuyen la
resistencia de los mismos.

• Las reuniones han de estar trian-
guladas. Todos los puntos de seguro de
la reunión han de estar unidos median-
te el empleo de un triangulo de fuerzas,
de tal manera que que si uno de los
puntos de seguro saltase el resto de ellos

aguantaría el impacto del choque repar-
tiendo las fuerzas de una forma homo-
génea. El ángulo originado una vez fina-
lizado el triángulo de fuerzas ha de ser
el menor posible (foto 2, reunión típica
en vías de grandes paredes. Amplia y
con dos triangulaciones: una para fijar
la cuerda  por la que sube el compañe-
ro y otra para izar el petate).

La cadena de seguridad
La cadena de seguridad es el conjunto
de todos aquellos elementos de segu-
ro y protección que empleamos duran-
te la escalada de un largo. Todos estos
elementos son necesarios para llevar a
cabo una escalada segura dentro de
unos parámetros seguros. Los diferentes
elementos dependen unos de otros y la
ruptura o mal uso de uno de ellos influi-
rá negativamente en el conjunto de la
cadena de seguridad. Los elementos mas
importantes que componen la cadena
de seguridad son los siguientes: cuerda,
arnés, reunión, sistema de frenado y ase-
guramiento, seguros y anclajes interme-
dios, cintas exprés, mosquetones, cintas
y cordinos, nudos, nudo de encorda-
miento, sistema de anclaje a la reunión,
etc. El objetivo de todos ellos es el de

absorber la mayor energía posible ante
una eventual caida del escalador, afec-
tando ello a la seguridad de los siste-
mas de anclaje y seguro.

Anclaje del escalador a la reunión
Para ello hemos de definir dos tipos de
situaciones de anclaje bien diferentes:

1. Situación de anclaje pasivo. Son
todas aquellas situaciones en las cua-
les el escalador no esté asegurando al
compañero. Por ejemplo, cada vez que
nos atemos a la reunión durante el mon-
taje de rápeles. El sistema de anclaje uti-
lizado por el escalador para anclarse a
la reunión simplemente ha de aguantar
el peso de éste. Para ello es posible
emplear un par de cintas planas, cordi-
nos o probadores con el fin de atarnos
a la reunión. Tales anclajes los uniremos
a la reunión mediante el empleo de mos-
quetones de seguro. Es importante acos-
tumbrarnos a emplear dos sistemas de
anclaje en lugar de uno, sobre todo cuan-
do somos varios escaladores en la reu-
nión. De tal manera permaneceremos
atados a la reunión mediante dos pun-
tos de seguro. No estamos hablando de
caídas del primero de cuerda o de fuer-
tes impactos en la reunión. ¡Ojo! El fac-

tor 2 de caída está siempre presente,
incluso cuando nos atamos con una cin-
ta a la reunión. De ahí que nunca sub-
amos por encima de la reunión atados
con cintas, cordinos o demás, incluso si
es medio metro. Si nos caemos directa-
mente sobre la reunión provocaremos
una caída de factor 2, con las conse-
cuencias que ello conlleva (foto 3, auto-
asegurados empleando un probador o
cinta daisy chain. Hemos de recordar que
el nudo en alondra atado al arnés no
está diseñado para aguantar grandes
impactos, ahora bien, es suficiente para
aguantar el peso del escalador).

2. Situación de anclaje activo. Cada
vez que estemos asegurando al com-
pañero. Si el primero de cuerda se cae
generará una fuerza que se transmitirá
por la cuerda a todos los puntos o esla-
bones que forman la cadena de seguri-
dad. Si la caida es considerable puede
incluso llegar a balancear o levantar de
la reunión al asegurador. Tal situación
puede ser peligrosa si éste no dispone
del anclaje adecuado a la reunión. ¿Qué
tipo de anclaje emplearemos para atar-
nos a la reunión? Evidentemente la cuer-
da. Veamos alguna razones:

• La cuerda ya la tenemos atada al
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Toda reunión, como mínimo, debe ser sólida —pues

nuestra vida y la del compañero dependen de ella—

y tener dos puntos de seguro
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arnés. Simplemente tendremos que
hacer un nudo en ocho y atarla al cen-
tro del triángulo de fuerzas ayudados de
un mosquetón de seguro. A continua-
ción podemos hacer otro nudo a modo
de reenvio o refuerzo y anclarlo a un
punto fuerte de la reunión. Así la cuer-
da estará atada a dos puntos diferentes
(foto 4). El nudo en ocho tiene una resis-
tencia a la rotura aproximada de unos
1.600 kgs.

• La cuerda es, posiblemente, el ele-
mento más resistente de la cadena de
seguridad.

• La cuerda es dinámica, lo que ayu-
da a disipar esas fuerzas de choque que
tanto nos disgustan.

Otros ejemplos de anclajes emple-
ando la cuerda de escalada:

a. Foto 5. Nos atamos al punto cen-
tral de la reunión mediante el empleo
de un nudo ballestrinque. A continua-
ción realizamos un nudo en ocho a
modo de refuerzo a uno de los puntos

de la reunión. La ventaja de emplear un
nudo ballestrinque es que facilita el acer-
camiento o alejamiento al punto de la
reunión estando siempre autoasegura-
dos. Es un sistema muy empleado duran-
te la escalada en grandes paredes. El
ballestrinque tiene una resistencia a la
rotura aproximada de unos 1.200 kgs.

b. Foto 6. Nos atamos a la reunión
empleando un ocho doble. El ocho doble
es un sistema de montaje rápido, que
ahorra material y resulta fácil de ajustar.
Sea cual sea la distancia entre los segu-
ros de la reunión podremos ajustar los
dos senos del nudo a nuestra conve-
niencia. La resistencia del nudo a la rotu-
ra es de aproximadamente unos 1.800
kgs.

c. Foto 7. Cuando carecemos de
material es posible confeccionar la reu-
nión empleando la misma cuerda de
escalada. Para ello existen numerosas
posibilidades de confección de reunio-
nes. Una de ellas puede ser la
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Incluso en anclajes pasivos, donde el escalador

no está asegurando a nadie, el factor 2 de caída

está siempre presente
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realizada mediante en empleo combi-
nado de nudo en ocho y nudo balles-
trinque. Por un lado atamos el nudo
ballestrinque a uno de los puntos de la
reunión. A continuación confeccionamos
una gaza en la cuerda mediante el
empleo de un nudo en ocho, la cual ata-
mos a otro punto de la reunión y trian-
gulamos siguiendo las pautas detalla-
das anteriormente. El último paso es sim-
plemente anclarnos a la reunión.

Anclajes totalmente
desaconsejados
1. Foto 8.  Empleo de cintas exprés para
anclarse a la reunión. Cuantos menos
puntos de seguro existentes entre el
arnés y la reunión menos posibilidades

de que alguno de ellos se pueda abrir
accidentalmente. Siguiendo el ejemplo
de la fotografía entre el arnés y la reu-
nión disponemos de 7 posibles puntos
de enlace, contando mosquetones y cin-
tas. Todo ello sin mencionar que los mos-
quetones de cierre curvo se pueden abrir
fácilmente en situaciones de balanceo
del escalador. 

2. Foto 9. Atarse a la reunión con una
cinta portamaterial antes de asegurar a
nuestro compañero es acumular boletos
para visitar al fisioterapeuta, en el mejor
de los casos. Si bien algunas cintas por-
tamaterial están diseñadas para aguan-
tar buenas cargas, otras no. Y mucho
menos para aguantar el impacto estáti-
co si se nos cae el compañero. Ojo.

3. Foto 10. El empleo de los estribos
para asegurarnos a la reunión es des-
aconsejable por los mismos motivos que
en el apartado anterior. Pensemos ade-
más lo dañados que se hayan los cor-
dinos o cintas de los estribos debido al
uso y al rozamiento producido cuando
los usamos durante la escalada artificial.

Conclusiones
La cuerda es el mejor sistema de ancla-
je a la hora de atarnos a la reunión siem-
pre que pretendamos asegurar a nues-
tro compañero, tanto al primero como al
segundo de cordada. Es un método sen-
cillo, rápido, dinámico y seguro. El empleo
de cintas para atarnos a la reunión debe-
mos de reservarlo para situaciones en

las cuales no aseguremos al compañe-
ro. Las cintas son estáticas y normalmente
las atamos al arnés empleando un nudo
de alondra, el cual no es recomendable
para aguantar grandes cargas. Es impor-
tante prestar mucha atención durante el
montaje de reuniones, nunca fiarse al
cien por cien de las que nos encontra-
mos ya instaladas en la pared y dispo-
ner de sentido común a la hora de refor-
zarlas y prepararnos para asegurar al
compañero. El conjunto reunión –ancla-
je– aseguramiento es vital durante el des-
arrollo de la escalada de la cordada y su
seguridad depende del buen uso de tales
eslabones de la cadena de seguridad.

Todo ello para disfrutar de la escala-
da en un ambiente agradable y seguro.
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El mejor, más rápido, seguro y sencillo

sistema para anclarse a una reunión

es siempre la cuerda
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